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UN MUNDO FRAGMENTADO 
QUE NECESITA PUENTES

Vivimos tiempos marcados por la 
polarización, el ruido cultural y la 
confusión espiritual. En medio de un 
mundo que parece edificar muros cada 
vez más altos, la Iglesia está llamada a 
construir puentes. Puentes que conecten el 
quebranto con la restauración, la confusión 
con la verdad, la prueba con el propósito, y 
el dolor con la esperanza eterna en Cristo.

UN LLAMADO PROFÉTICO
Esta edición de El Evangelista Pentecostal 
es un llamado profético a esa misión: 
cruzar y construir puentes. El mensaje 
no es nuevo, pero sí urgente. Dios sigue 
buscando hombres y mujeres dispuestos a 
tender su vida como un camino para otros. 
Como Daniel en Babilonia, como Jorge 
Burgos en las cárceles, como tantos otros 
en este número, el reto es claro: vivir una 
fe que conecta y transforma.

LA OBRA DEL ESPÍRITU 
El Espíritu Santo no solo nos forma en 
lo secreto, sino que nos capacita para ser 
efectivos en lo visible. La fidelidad en lo 
oculto es el fundamento del propósito 
revelado. La apologética bíblica, el 
testimonio de los santos, la adoración en 
el quebranto y el liderazgo en medio del 
fuego, son todos tablones en este gran 
puente de la fe.  Por esta obra del Espíritu, 
la Iglesia está llamada a formar creyentes 
valientes.

CREYENTES QUE CONSTRUYEN EN 
MEDIO DEL CAOS 

Hoy más que nunca, se necesitan creyentes 
que vivan con firmeza doctrinal, con 
sensibilidad pastoral y con convicción 
profética. Que sepan hablar con la verdad, 
pero con compasión. Que se atrevan a 
caminar entre las ruinas de una sociedad 
rota y llevar allí el mensaje que no cambia: 
Jesucristo es el único camino, la verdad y 
la vida.

CONSTRUIR PUENTES 
Construir puentes no es cómodo. Requiere 
sacrificio, visión, y una esperanza firme. 
Pero es precisamente en ese cruce —
desde la oscuridad hacia la luz— donde el 
Evangelio cobra su mayor poder.

EL LLAMADO SIGUE 
VIGENTE

Dios sigue llamando. ¿Responderás tú 
al llamado?  Es tiempo de tender tu vida 
como un puente: con tus palabras, tus 
manos, tu testimonio, tu oración. 

“Y los tuyos edificarán las 
ruinas antiguas; los cimientos 

de generación y generación 
levantarás, y serás llamado 

Reparador de portillos, 
Restaurador de calzadas 

para habitar.”

— Isaías 58:12
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PUENTE DE LA MISIÓN EVANGELIZADORA

mismo. Su anhelo por la salvación de su 
pueblo era expresión de una profunda 
compasión que lo movía a actuar:

“Haya, pues, en vosotros este sentir que 
hubo también en Cristo Jesús.”

— Filipenses 2:5 (RVR1960)

Cristo no se quedó distante: Él descendió, 
caminó entre nosotros y tendió el puente 
de la cruz para abrirnos camino al Padre. 
La Iglesia está llamada a imitar ese mismo 
sentir, actuando con un amor que no observa 
desde lejos, sino que cruza al encuentro del 
necesitado.

No hay mayor gozo para un creyente que 
ganar almas para el Reino de Dios.

VOLVAMOS AL PROPÓSITO:  ALCANZAR 
CORAZONES CON AMOR Y VERDAD

Con el tiempo, es posible perder el enfoque. 
Muchas iglesias han priorizado lo estético y 
estructural, mientras se debilita el impacto 
espiritual y social. Jesús, al ver a las 
multitudes, no vio estadísticas: vio almas.

“Jesús sintió mucha compasión, porque 
vio que era gente confundida, que no tenía 
quien la defendiera. ¡Parecían un rebaño 
de ovejas sin pastor!”

— Mateo 9:36 (TLA)

La misión principal de la Iglesia es la gente. 
No las paredes, ni los vitrales, ni los púlpitos 
lujosos. ¡La gente! Volvamos a la esencia: 
amar, predicar, restaurar.

EVANGELIZAR CON PASIÓN: 
LLEVAR LUZ DONDE HAY OSCURIDAD

Evangelizar no es una actividad opcional; es 
el núcleo de la misión. El apóstol Pablo lo 
resume magistralmente:

“¿Cómo creerán en aquel de quien no han 
oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les 
predique?... 

¡Cuán hermosos son los pies de los que 
anuncian buenas nuevas!”

— Romanos 10:14–15 (RVR1960)

Cada creyente está llamado a ser un 
puente viviente, por el cual otros puedan 
encontrarse con Cristo. No se trata de 
discursos elocuentes, sino de vidas que 
reflejan el evangelio en acción.

LLENOS DE COMPASIÓN: SIENDO MANOS 
DE ESPERANZA EN EL MUNDO

La compasión no es un sentimiento pasivo. 
Es el motor que impulsa a actuar. Jesucristo 
no solo sintió: Él se movió. Esa es la 
compasión que debe bautizar a la Iglesia de 
hoy.

Compasión es el sentimiento profundo de 
empatía y tristeza ante el sufrimiento ajeno, 
acompañado del deseo sincero de aliviar o 
ayudar a quien sufre.

Que la Iglesia vuelva a extender sus manos, 
no para construir estructuras, sino para 
tender puentes hacia el quebrantado, 
restaurando lo que el enemigo ha destruido.

RENOVANDO EL PRIMER AMOR: 
UNA IGLESIA VIVA QUE AMA Y SIRVE

Todo lo material pasará. Pero las almas 
alcanzadas, restauradas y discipuladas 
permanecerán para siempre. Nuestro legado 
no serán los templos que construimos, sino 
los puentes que abrimos hacia el Reino.

“Ciertamente el anhelo de mi corazón, y mi 
oración a Dios... es para salvación.”

— Romanos 10:1 (RVR1960)

Oremos por un avivamiento auténtico. Por 
una Iglesia que vuelva a arder con la pasión 
del primer amor, y que jamás olvide su 
llamado: amar, predicar y restaurar. Que 
sea siempre un puente de esperanza para 
un mundo en crisis.

LA IGLESIA:  ESTABLECIDA PARA AMAR, 
PREDICAR Y RESTAURAR

La Iglesia de Dios Pentecostal M.I., Región 
de Puerto Rico, por años abrazó con firmeza 
un lema profundamente arraigado en la 
Palabra:

“Cristo, la única esperanza
 para un mundo en crisis”.

Este mensaje refleja una verdad eterna: 
Jesucristo es el único camino hacia la 
reconciliación con Dios. Él es el puente 
divino que une al ser humano con la gloria 
eterna, como lo declara el apóstol Pablo:

“A quienes Dios quiso dar a conocer las 
riquezas de la gloria de este misterio entre 
los gentiles; que es Cristo en vosotros, la 
esperanza de gloria.”  

—  Colosenses 1:27 (RVR1960)

Recientemente, se ha adoptado un nuevo 
lema que también refleja la esencia del 
llamado divino:

“Una Iglesia que ama, predica y restaura”.

Este lema no solo enuncia una identidad, 
sino que marca un sendero de acción. 
Representa el puente que la Iglesia está 
llamada a construir entre el cielo y los 
corazones heridos del mundo. Como nos 
recuerda la Escritura:

“El Señor no retarda su promesa,... sino 
que es paciente para con nosotros, no 
queriendo que ninguno perezca, sino que 
todos procedan al arrepentimiento.”

— 2 Pedro 3:9 (RVR1960)

La esencia verdadera de la Iglesia es clara: 
amar, predicar y restaurar.

CON EL CORAZÓN DE CRISTO: 
COMPASIÓN QUE TRANSFORMA VIDAS

El apóstol Pablo no hablaba desde su 
emoción, sino desde el corazón de Cristo 
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La esperanza puede definirse 
como ese estado del alma que 

sostiene a una persona cuando cree 
firmemente que lo que anhela puede 
alcanzarse. Sin embargo, desde la 
perspectiva bíblica, la esperanza 
va más allá del optimismo humano: 
es una confianza activa, firme y 
constante en las promesas de Dios, 
entendiendo que Él es fiel, soberano 
e inmutable.

Por el contrario, la ausencia de 
esperanza paraliza. Desarma al 
corazón humano ante la amenaza 
de cualquier situación adversa que 
parece no tener solución inmediata. 
En un mundo herido, el creyente 
está llamado a ser luz, antorcha y 
puente de esperanza para quienes la 
han perdido.

UN LLAMADO PARA LA 
IGLESIA

La Iglesia, como cuerpo de Cristo, ha 
sido comisionada a ser un refugio, 
un pilar y un puente de esperanza. 
Es decir, un medio visible por el 

cual las personas puedan ver que sí 
hay respuesta, que hay restauración, 
que hay vida en medio del caos. En 
medio de una sociedad marcada por 
la confusión, la violencia, la ansiedad 
y el deterioro moral, la Iglesia debe 
proclamar con autoridad que la 
esperanza sigue viva.

A continuación, reflexionamos 
sobre tres verdades fundamentales 
en relación con la esperanza:

1. NUESTRA ESPERANZA ES 
VIVA

1 Pedro 1:3–4 “Bendito el Dios y 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que según su grande misericordia 
nos hizo renacer para una 
esperanza viva, por la resurrección 
de Jesucristo de los muertos.” 
 
El apóstol Pedro nos recuerda que 
el nuevo nacimiento en Cristo nos 
introduce a una esperanza viva. Esta 
esperanza no se marchita, no perece, 
no pierde valor. No es una ilusión 
optimista, es una convicción firme, 

una seguridad eterna: Cristo nos ama, 
y ha asegurado nuestro futuro con Él. 
 
La esperanza viva transforma nuestra 
forma de ver la vida. Nos levanta, 
nos consuela y nos impulsa a seguir 
adelante, sabiendo que lo que Dios 
ha prometido es real y eterno.

2. NUESTRA ESPERANZA 
PROVIENE DEL DIOS ETERNO

Apocalipsis 4:8 “..diciendo: Santo, 
santo, santo es el Señor Dios 
Todopoderoso, el que era, y el que es y 
el que ha de venir.”

Dios no tiene principio ni fin. Jesús, 
el Verbo eterno, existía antes de que 
el tiempo comenzara, antes de que la 
luz brillara, antes de que las estrellas 
fueran colgadas en los cielos. Estaba 
antes de Adán, antes del pecado, y 
sigue estando presente hoy, entre 
nosotros.  Cuando lo adoramos, 
Él se manifiesta.  Cuando lo 
invocamos, responde. Él es el Señor 
de la eternidad, la fuente inagotable 
de nuestra esperanza.
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Nos ha prometido regresar por 
nosotros, y ha preparado un lugar 
eterno en su presencia (Juan 14:2–3). 
¡Qué seguridad gloriosa saber que 
nuestro futuro está en sus manos!

Donde no hay esperanza, no hay 
poder. Y si hay un lugar donde 
debe abundar la esperanza, es en la 
Iglesia.

3. NUESTRA ESPERANZA SE 
BASA EN UN PLAN ETERNO 

Romanos 5:8 “Mas Dios muestra 
su amor para con nosotros, en que 
siendo aún pecadores, Cristo murió 
por nosotros.”

La esperanza que tenemos no es un 
invento humano ni una estrategia 
emocional. Es el resultado del amor 
redentor de Dios, revelado en la 
cruz.

Jesús murió por nosotros. Su 
sacrificio no solo nos salvó del 
pecado, sino que nos dio acceso 
a una esperanza que no falla, una 
esperanza que transforma nuestra 

forma de pensar, de vivir y de actuar.

Esta esperanza viva nos permite 
ver el mundo como Jesús lo ve. 
Y mientras tengamos fe, siempre 
tendremos esperanza. En medio de 
la decadencia moral, la violencia 
global y el cumplimiento visible 
de las profecías bíblicas, nuestra 
esperanza permanece firme

LA RESPONSABILIDAD DE LA 
IGLESIA

El mundo mira hacia el futuro con 
temor, con un sentido de vacío y 
desesperanza. Pero los creyentes 
nos regocijamos en una esperanza 
eterna.

Hoy más que nunca, la sociedad 
necesita una infusión de esperanza 
verdadera, una esperanza viva. Y es 
precisamente aquí donde la Iglesia 
debe asumir su llamado profético 
y pastoral: ser un puente, un medio 
por el cual aquellos que no tienen 
esperanza puedan encontrarla en 
Cristo.

No podemos callar lo que ha hecho 
la diferencia en nosotros. Si su 
esperanza nos transformó, ¿por qué 
no compartirla con quienes viven 
sin ella?

La esperanza no es una opción 
decorativa del Evangelio: es 
parte esencial del mensaje que 
predicamos. Por eso, la Iglesia debe 
levantar su voz, extender sus brazos, 
abrir sus puertas y ser un puente de 
esperanza viva. No una esperanza 
frágil y pasajera, sino la que brota del 
corazón del Dios eterno. 

“Y ahora 

permanecen 

la fe, la esperanza 

y el amor…”

 (1 Corintios 13:13)
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EL CRISTIANISMO: 
PUENTE HACIA LA VERDAD

Vivimos días en los cuales 
el cristianismo bíblico es 
cuestionado, mientras las nuevas 
espiritualidades son celebradas. 
Abundan quienes buscan lo 
espiritual sin rendirse a Cristo, 
levantando altares sin cruz, sin 
sangre y sin arrepentimiento.

Hoy se habla de energía, vibraciones, 
chakras y “el universo”, pero se omite 
lo esencial: el pecado, el juicio y la 
gracia salvadora en Jesús. 

La fe de muchos ha sido reemplazada 
por un sincretismo espiritual en el 
que todo cabe, excepto la verdad 
absoluta de Jesucristo. Sin embargo, 
la Escritura es clara:

“Hay un solo Dios, y un solo 
mediador entre Dios y los 
hombres: Jesucristo hombre.” (1 
Timoteo 2:5)

Estas corrientes modernas disfrazan 
de sabiduría lo que es, en realidad, 
rebelión abierta contra la verdad. 
Se predica que cada uno es su propio 
dios, que no hay infierno, que no 
existe una verdad objetiva, y que 
cada quien puede “crear su realidad”. 
Pero la Palabra de Dios no cambia 
según las modas del momento.

“Dios es luz, y no hay ningunas 
tinieblas en Él.” (1 Juan 1:5)

No se puede participar de la mesa del 
Señor y, al mismo tiempo, coquetear 
con prácticas paganas. Cristo no 
tiene comunión con los espíritus 
engañadores de este siglo.

El cristianismo no necesita 
actualización. El Evangelio sigue 
siendo poder de Dios para 
salvación. 

Las nuevas espiritualidades 
prometen paz sin arrepentimiento, 
poder sin obediencia, y propósito sin 
santidad. Pero la Escritura declara:

“Sin santidad, nadie verá al 
Señor.” (Hebreos 12:14)

El cristiano verdadero no busca lo 
oculto, lo místico ni lo exótico. Busca 
la voluntad del Padre revelada 
en la Escritura. Todo lo demás es 
imitación peligrosa que desvía del 
Camino

Este es el tiempo de afirmar nuestra 
fe. No podemos ceder terreno a 
doctrinas de demonios disfrazadas 
de luz. A las nuevas generaciones 
debemos hablarles claro, sin 
adornos ni ambigüedades.

Jesús no es uno entre muchos 
caminos; Él mismo lo afirmó: “Yo 
soy el camino, la verdad y la vida; 
nadie viene al Padre, sino por mí.” 
(Juan 14:6)

EL CRISTIANISMO: 
UN PUENTE QUE NO CAMBIA

En medio de tanta confusión 
espiritual, la Iglesia está llamada 
a ser un puente de verdad en 
tiempos de engaño. Un puente no 
cambia su estructura para agradar 
a quienes lo cruzan; simplemente 
permanece firme, conectado a 
ambos extremos, para que otros 
puedan transitar con seguridad.

Así también, el cristianismo bíblico 
debe mantenerse anclado en la 
Palabra, conectando a un mundo 
sediento con la fuente de la vida: 
Jesucristo.  No estamos aquí para 
adaptarnos al error, sino para 
mostrar el camino de regreso a la 
verdad.

No temamos decir la verdad. No 
negociemos el mensaje. Lo eterno 
no se mezcla con lo pasajero. Es 
hora de volver al Libro, al altar, al 
clamor.

Es tiempo de levantar la voz del 
verdadero Evangelio. Que el mundo 
sepa que nuestra convicción no es 
una opinión cultural, 

es la verdad 
eterna revelada 

por Dios.
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La apologética cristiana es una rama de 
la teología que se enfoca en la defensa 
y justificación racional de la fe cristiana 
frente a ideas, cosmovisiones o contextos 
contrarios. Lejos de ser un ejercicio 
meramente intelectual, la apologética 
actúa como un puente entre la fe 
cristiana y la sociedad contemporánea. 
Así como un puente une ciudades antes 
separadas, la apologética busca conectar 
el evangelio con la experiencia humana, 
haciendo comprensible la fe en un 
mundo cada vez más escéptico.

El objetivo no es únicamente presentar 
argumentos sólidos, sino crear un 
espacio de encuentro, un camino 
transitable entre la verdad revelada y las 
vivencias humanas: alegrías, temores, 
esperanzas y luchas cotidianas. En un 
segundo nivel, la apologética también 
actúa como un puente que permite a las 
personas cruzar de la indiferencia o el 
escepticismo hacia la fe.

UN PUENTE ENTRE 
LA FE Y LA CULTURA

DEL ESCEPTICISMO A LA FE: 
CRUZAR EL ABISMO

DIOS YA COMENZÓ 
LA CONSTRUCCIÓN

EL VACÍO ESPIRITUAL 
COMO PUNTO DE CONTACTO

DOS PILARES PARA UNA 
BUENA APOLOGÉTICA

EL EFECTO TRANSFORMADOR
DE UNA IGLESIA PREPARADA

Estos puentes no los construimos 
desde cero. Sería una tarea imposible si 
dependiera exclusivamente de nosotros. 
Dios mismo, en su gracia, ha provisto 
puntos de contacto en la experiencia 
humana. La doctrina cristiana de la 
creación enseña que el ser humano fue 
hecho a imagen y semejanza de Dios, lo 
cual implica una capacidad innata para 
relacionarse con Él.

El pecado fractura esa relación, 
generando un vacío profundo en el 
corazón humano. Como expresó Blaise 
Pascal:

“Hay en el corazón del hombre un vacío 
con forma de Dios, que solo Él puede 

llenar.”

— Blaise Pascal

Así como un niño reconoce que solo 
la figura correcta encaja en un agujero 
determinado, el alma humana reconoce 
que solo Dios puede llenar su vacío 
espiritual.

Una apologética eficaz se sostiene sobre 
dos premisas esenciales: conocer a las 
personas a quienes queremos alcanzar, y 
conocer profundamente nuestra propia 
fe. Por eso, es vital que las comunidades 
de fe se comprometan a estudiar y 
profundizar en las doctrinas cristianas.

Hoy, muchas iglesias están adoptando 
esta perspectiva. El resultado es que 
los creyentes se animan a estudiar, 
razonar y compartir el evangelio con 
mayor claridad y convicción. Solo así, 
construiremos un puente firme para que 
muchos pasen de las tinieblas a la luz 
admirable.

“
… y estad siempre preparados para 

presentar defensa con mansedumbre y 
reverencia ante todo el que os demande 

razón de la esperanza que hay en 
vosotros…

”
— 1 Pedro 3:15
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DANIEL: 
FIDELIDAD EN LO OCULTO

Daniel soñaba con un futuro lleno de 
posibilidades y propósito. Su visión estaba 
marcada por la esperanza, el idealismo y 
un anhelo profundo de transformación. 
Aunque sus metas estaban arraigadas en 
su identidad como judío, el curso de su 
vida cambió abruptamente: fue llevado a 
Babilonia, una tierra extraña, gobernada 
por un sistema diseñado para desarraigar 
la fe y silenciar la identidad espiritual. En 
ese entorno, muchos quedaban olvidados, 
absorbidos por el sistema. 

Pero Daniel eligió el camino opuesto: 
permanecer fiel al Dios de Israel, aun en 
lo oculto.

UN MUNDO QUE PRESIONA, 
UN ESPÍRITU QUE FORMA

Vivimos hoy en una sociedad compleja, 
hiperconectada, pero espiritualmente 
desorientada. La sobreinformación ha 
generado confusión, el relativismo ha 
fragmentado la verdad y la hiperexposición 
ha desplazado la profundidad. Coexistimos 
con una diversidad de pensamientos que 
valida múltiples identidades, estilos de 
vida y percepciones, dentro de un entorno 
hípersexualizado. La globalización ha 
traído consigo un relativismo moral 
que provoca fragmentación social, 
desconfianza, polarización y una 
alarmante pérdida del sentido de la verdad. 
Como Daniel, enfrentamos las corrientes 
babilónicas que ejercen presión para que 
perdamos nuestra esencia.
 
En medio de este sistema, el Espíritu Santo 
nos llama —como llamó a Daniel— a 
vivir con propósito, a cultivar excelencia 
en lo secreto, y a cruzar el puente entre la 
formación interior y el llamado visible.
Daniel fue confrontado con el reto de 

mantener su fe y su carácter en una cultura 
hostil. Nosotros también enfrentamos las 
exigencias de un mundo que demanda 
resultados, pero descuida la raíz espiritual. 
Por eso, hoy más que nunca, necesitamos 
reflejar la realidad de un espíritu superior 
que habita en nosotros. Como embajadores 
del Reino (2 Corintios 5:20), estamos 
llamados a vivir con una mente renovada y 
un corazón consagrado al Rey, cuyas faldas 
llenan el templo (Isaías 6:1).

 

“No es la altura, ni la fuerza, sino la 
excelencia del alma lo que nos hace 

grandes.”
— Henri-Frédéric Amiel

LO QUE SE FORMA EN SECRETO,
SE MANIFIESTA EN PODER

La formación de Daniel no comenzó 
frente al rey, sino en los lugares secretos 
de oración, fidelidad y obediencia. Él 
no se contaminó con la comida del rey 
de Babilonia, guardó su pureza aun en 
asuntos que otros habrían considerado 
triviales. Su sabiduría para manejar sus 
responsabilidades fue evidente.

Su vida privada de oración sostenía su 
impacto público. Esa misma integridad es 
la que el Espíritu Santo forma hoy en cada 
siervo que, aunque oculto por un tiempo, 
será usado para la gloria de Cristo.

EL ESPÍRITU SANTO: 
PUENTE ENTRE LO OCULTO Y LO 

REVELADO

El Espíritu Santo es el puente invisible pero 
firme que conecta lo que Dios edifica en lo 
íntimo con lo que Él desea manifestar en 
su tiempo. En una sociedad líquida que no 
puede nutrir el alma, necesitamos una dieta 
diferente.  Un espíritu superior, en medio 
de la presión, no necesita alimentarse del 
banquete babilónico, sino del alimento que 
proviene del Espíritu.

“No os embriaguéis con vino, en lo 
cual hay disolución; antes bien, sed 
llenos del Espíritu,” — Efesios 5:18

La fidelidad de Daniel en lo escondido fue 
lo que lo posicionó ante reyes. El carácter 

escondido fue el fundamento del propósito 
revelado. Así también, el Espíritu Santo 
nos prepara en lo secreto para que 
seamos eficaces en lo público. El liderazgo 
comienza en el alma.

“El verdadero liderazgo se prueba 
cuando uno mantiene su integridad 

aun bajo presión.”
— John C. Maxwell

EXCELENCIA EN LA FORMACIÓN, 
FIDELIDAD EN LA EXPOSICIÓN

En un mundo globalizado que valora la 
imagen más que la verdad, la espiritualidad 
debe ser profunda, real y bien anclada. 
Daniel fue formado en la universidad del 
imperio, pero nunca perdió su identidad en 
Dios. Eso fue posible porque su eficiencia 
estaba alineada con el propósito eterno, no 
con la exigencia del momento.

El Espíritu Santo sigue siendo el puente 
que nos lleva de la intimidad con Dios a 
la influencia en la sociedad. El que se deja 
formar en secreto, será usado para la gloria 
de Cristo en lo visible. El ciberespacio 
ofrece plataformas, pero solo el Espíritu 
puede formar mensajeros eternos. Nuestra 
proyección no depende de algoritmos, 
sino de obediencia. Nuestro llamado no 
busca visibilidad, sino exaltar a Cristo en 
todo lugar.

FORMACIÓN, PUENTE Y 
PROPÓSITO

El propósito de Dios no es hacernos 
famosos, sino hacernos fieles. No se trata 
de buscar exposición, sino de caminar en 
exaltación cristocéntrica. 

El Espíritu Santo no solo nos llena; Él 
nos transforma, nos guía, nos capacita 
y, cuando llega el tiempo de Dios, nos 
cruza al otro lado del puente, hacia la 
manifestación del llamado.

“No a nosotros, oh Señor, 
no a nosotros, sino a tu nombre 

le corresponde toda la gloria, 
por tu amor inagotable 

y tu fidelidad.”
— Salmos 115:1 (NTV)

Pero Daniel mismo era superior 
a estos sátrapas y gobernadores, 
porque había en él un espíritu 

superior; y el rey pensó en ponerlo 
sobre todo el reino.

— Daniel 6:3 (RVR1960)



Un encuentro inesperado   
en Ámsterdam
"Hermano, ¿podría ayudarme 
a realizar una llamada a mi 
casa? Parece que mi tarjeta no 
está funcionando", me dijo un 
compañero con acento latino; 
era una súplica en tono humilde 
y con cierta angustia. Quería 
comunicarse con su familia en 
Ecuador. 
 
Nos encontrábamos en el Centro 
de Convenciones de Ámsterdam, 
Holanda, durante el Congreso 
Mundial de Evangelistas, 
organizado por la Asociación 
Evangelística de Billy Graham 
en agosto del año 2000. Éramos 
cerca de 12,000 ministros de 113 
naciones, reunidos con un mismo 
propósito: capacitación para la 
evangelización mundial. ¡Fue una 
experiencia gloriosa! 
 
Entre nosotros habían: pastores, 
evangelistas, misioneros, líderes 
conciliares, teólogos, obreros, 
educadores… 

Una vez finalizaban las actividades 
del día, muchos nos dirigíamos 
al teléfono público para llamar 
a nuestras familias. El sistema 
requería comprar una tarjeta de 
llamadas con un código para 
realizar la llamada, incluso si era 
“collect”. 

Simplemente... 
soy un verdulero
El hermano ecuatoriano no 
lograba que su tarjeta funcionara, 
así que le presté la mía. Logró 
comunicarse con su familia, 
lo cual le dio gran alegría. 
Después de la llamada, iniciamos 
una conversación amena. Le 
pregunté si era pastor, evangelista, 
misionero o educador. Me miró 
con una sonrisa y respondió: 
 
“Nada de eso. Simplemente soy 
un verdulero que trabaja en la 
plaza de mercado en mi país. 
Vendo verduras.” 
 
¿Cómo?, pensé, sorprendido. 

“Solo predico el Evangelio 
mientras vendo mis verduras. De 
hecho, no sé cómo llegué aquí a 
este congreso. 

Yo no soy ministro. Un día fui a 
recoger mi correspondencia y me 
encontré con una carta de Billy 
Graham invitándome al evento… 
con el pasaje incluido. 

No sé quién habló de mí, pero 
gracias a esa carta, estoy aquí.” 
 
Todavía tenía la boca abierta. Pero 
en mi corazón le daba gloria a 
Dios. 
 
Ese testimonio real me impactó 
profundamente. Lo imaginé 
ofreciendo una yautía y diciendo 
con sencillez: “Cristo te ama.” 

Me recordó a los apóstoles, 
evangelistas y siervos del Nuevo 
Testamento, como: 
 
Pablo, que predicaba en las 
sinagogas y hasta ganó a Onésimo 
para Cristo mientras ambos 
estaban encarcelados; 
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Felipe, quien evangelizó al eunuco 
etíope en medio del desierto; 
 
Lucas, el médico, que compartió 
el Evangelio con Teófilo a través 
de sus dos tratados: el Evangelio 
que lleva su nombre y el libro de 
los Hechos. 
 

El riesgo de una 
evangelización sofisticada
Hoy, la evangelización se ha 
sofisticado. La tecnología ha 
traído avances útiles, pero 
también ha encarecido y, en 
algunos casos, desvirtuado el 
mensaje. Tristemente, se ha caído 
en el proselitismo disfrazado de 
evangelismo, haciendo énfasis en 
la forma más que en el contenido. 
 
Nos hemos enfocado en 
la parafernalia: templos 
monumentales, sillas acojinadas, 
sistemas de sonido envolventes, 
cámaras, luces, transmisiones 
en HD, grupos de adoración 
carismáticos, pastores con 
presencia escénica... Todo eso 
puede ser útil y agradable, pero 
debemos recordar que nada de eso 
sustituye el glorioso mensaje del 
Evangelio. 
 
Y es que la fe no viene por la 
escenografía, sino por el oír... 
y el oír, por la Palabra de Dios 
(Romanos 10:17). Hemos olvidado 
lo que el apóstol Pablo declara: 
 
“¿Cómo, pues, invocarán a aquel 
en el cual no han creído? 
¿Y cómo creerán en aquel de 

quien no han oído? 
¿Y cómo oirán sin haber quien les 
predique? 
¿Y cómo predicarán si no fueren 
enviados? 
Como está escrito: ¡Cuán 
hermosos son los pies de los 
que anuncian la paz, de los que 
anuncian buenas nuevas!” 
(Romanos 10:14–15, RV60) 
 
El testimonio del verdulero me 
enseñó algo eterno: no se necesita 
una corbata, ni credenciales, 
ni púlpito para compartir a 
Cristo. Solo se necesita pasión, 
compromiso y amor. 
 
No perdamos esa pasión. Usemos 
los recursos que Dios nos ha dado, 
pero recordando siempre que la 
eficacia de la evangelización no 
depende de nuestras herramientas, 
sino del Dios que nos llama y nos 
capacita.

Sea con una Biblia o con 
una canasta de verduras, 
todo cristiano puede 
ser un predicador.  Que 
nunca nos falte el fuego 
del Espíritu para decirle al 
mundo:

“Cristo te ama.”

Y como dijo aquel humilde 
hermano ecuatoriano:  

“Yo solo vendo 
verduras… 
y predico a 

Cristo.”



El Rdo. Luis Raúl Cruz Castro (1958–2025), natural de 
Humacao, Puerto Rico, fue un distinguido líder de la 

Iglesia de Dios Pentecostal M.I. en la Región de Puerto 
Rico. Su encuentro personal con Cristo en 1971 marcó 
el inicio de una trayectoria que transformó vidas a través 
del pastorado, la educación y el servicio comunitario. 
 
Junto a su esposa, Josefina De León Cruz, con quien 
contrajo matrimonio en 1979, formó un hogar 
centrado en los valores del Evangelio, criando a sus 
tres hijas en la fe y el compromiso con la obra del Señor. 
 
Sirvió como pastor en diversas comunidades —
Yabucoa, Aguas Buenas, Humacao, Naguabo, Utuado 
y Río Grande— dejando una huella pastoral profunda 
marcada por su entrega, integridad y liderazgo espiritual. 

 
De 1999 a 2003, fue Presidente del 

entonces Colegio Pentecostal Mizpa 
(hoy Universidad Pentecostal Mizpa), 
impulsando la formación teológica 
y pastoral en Puerto Rico. También 
se desempeñó como Director del 
Departamento de Educación Cristiana 
y Familia (2007–2013), liderando 
iniciativas clave como la creación del 
Comité Consultor de Asuntos Teológicos 

y Éticos (C2ATE), el primer Foro 
Educativo Pentecostal y 

la plataforma de 
educación virtual 
Forjadores del Saber, 
entre muchos otros. 
 

EN MEMORIA DE RDO. LUIS RAÚL CRUZ CASTRO, B.Th., M.P.S., M.Div., D.Min.
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Extendió su ministerio al ámbito público como Capellán 
del Departamento de Salud, de la Patrulla Aérea Civil (Air 
Force Army CAP), y de la Policía de Puerto Rico, donde 
alcanzó el rango de Capitán. En cada uno de estos espacios, 
sirvió con valentía, compasión y sensibilidad espiritual. 
 
Académicamente, obtuvo múltiples grados en teología 
y un Doctorado en Ministerio. Fue autor y redactor de 
recursos educativos que impactaron a jóvenes, ministros y 
congregaciones, dejando una herencia pedagógica sólida y 
vigente.
 

“La iglesia se merece un ministerio especializado.”

 — Dr. Luis R. Cruz Castro
 

La vida del Dr. Luis Raúl Cruz Castro fue ejemplo de 
compromiso cristiano, integridad ministerial y servicio con 
propósito. Su legado sigue vivo en cada vida que formó, 
cada iglesia que pastoreó y cada generación que inspiró. 
 
A lo largo de su amplia trayectoria, sirvió como pastor, 
educador, capellán, escritor, director y mentor. Su paso 
por diversas comunidades y su labor institucional dejaron 
huellas imborrables.
 
Su historia no es solo la biografía de un hombre, sino la 
construcción de un puente vivo que conectó generaciones 
con la Palabra, con la formación ministerial y con el 
llamado divino al servicio. Su vida fue un puente entre el 
conocimiento y la acción, entre la teología y la pastoral, 
entre la espiritualidad y el compromiso social.   

¡Hasta la mañana gloriosa del Señor!
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sino con adoración. Desde el calabozo 
más profundo, decidieron cantar a 
Dios. Su alabanza en medio de la noche 
desató el poder del cielo y trajo libertad, 
no solo para ellos, sino también para los 
presos que los escuchaban.

No tenían ninguna promesa 
inmediata, ni visión, ni profecía que 
les asegurara lo que vendría. Pero su 
respuesta fue cantar. Y su adoración 
provocó un terremoto que abrió las 
puertas de la prisión y rompió las 
cadenas.

Su adoración desató lo 
sobrenatural. ¡Eso es inspiración!  
Cuando más oscura sea la noche, es 
cuando más alto debe sonar tu alabanza. 
La adoración rompe cadenas.

3David adoró mientras huía por su 
vida 

Salmo 34:1 dice: “pero el alimento sólido 
es para los que han alcanzado madurez, 
para los que por el uso tienen los sentidos 
ejercitados en el discernimiento del bien 
y del mal.” 

David escribió este salmo mientras 
huía de Saúl. Estaba en peligro, sin 
refugio, sin explicaciones. ¿Cómo 
podía el ungido por Dios estar siendo 
perseguido?

Sin embargo, en medio del miedo 
y la incertidumbre, David tomó una 
decisión: no dejaría que su boca se 
llenara de temor, sino de alabanza. 
Adoraba en las cuevas, aun sin saber si 
viviría o moriría.

El corazón del verdadero adorador 
no se rinde ante las circunstancias. 
David no adoraba porque estaba a salvo. 
Adoraba porque conocía a su Dios. Tu 
adoración no depende del lugar donde 
estás; tu adoración puede transformar 
cuevas en altares.

En la Biblia encontramos tanto a 
hombres como a mujeres que, en 

sus momentos más difíciles, eligieron 
permanecer fieles y adorar a Dios, 
aun sin comprender el proceso que 
estaban atravesando. A continuación, 
consideremos algunos ejemplos.

1 Job adoró en medio de la pérdida 
total

Job 1:20–21 dice: “Entonces Job se 
levantó, rasgó su manto, rasuró su cabeza, 
y se postró en tierra y adoró. Y dijo: 
Desnudo salí del vientre de mi madre, y 
desnudo volveré allá. Jehová dio, y Jehová 
quitó; sea el nombre de Jehová bendito.” 

Vemos en Job que, cuando todo se 
pierde, la adoración puede permanecer. 
La verdadera adoración no depende 
de las circunstancias, sino de quién es 
Dios.  “Entonces Job... se postró en tierra 
y adoró.”

Job lo perdió todo: hijos, bienes, 
salud… pero no perdió su alabanza. 
En lugar de maldecir, adoró. Aunque 
no comprendía lo que estaba viviendo 
ni lo que Dios estaba haciendo, eligió 
reconocer a Dios por encima de su dolor.

Cuando no entiendas lo que Dios 
está haciendo, recuerda quién es Él. 
No adoramos por lo que tenemos, 
adoramos por quien es Él. ¡Renuévate!

2Pablo y Silas adoraron en la 
oscuridad de la cárcel

Hechos 16:25–26 dice: “Pero a 
medianoche, orando Pablo y Silas, 
cantaban himnos a Dios; y los presos los 
oían.” 

Estaban golpeados,  encadenados 
e injustamente encarcelados, sin 
embargo, no respondieron con quejas, 
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"Aunque la higuera no 
florezca,ni en las vides 

haya frutos,
aunque falte el 

producto del olivo,
y los labrados no den 

mantenimiento,
y las ovejas sean 

quitadas de la majada,
y  no haya vacas en los 

corrales;

Con todo, yo me 
alegraré en Jehová,

Y me gozaré en el Dios 
de mi salvación."

Habacuc  3:17–18
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4Ana adoró en su dolor y fue escuchada

1 Samuel 1:10–11, 19 dice: “Con amargura 
de alma oró a Jehová, y lloró abundantemente… y 
adoraron a Jehová, y volvieron.” 

Ana era estéril. Cargaba el peso del desprecio, 
la tristeza y la frustración. Sin embargo, no dejó que 
su dolor la alejara de Dios, sino que lo llevó a Su 
presencia. Desde su quebranto, adoró con lágrimas. 
Y Dios escuchó su oración… y respondió con vida.

Aun cuando el corazón esté hecho pedazos, la 
adoración puede abrir el cielo.

5Jesús adoró al Padre en Getsemaní

Mateo 26:39 dice: “Padre mío, si es posible, pase de 
mí esta copa; pero no sea como yo quiero, sino como 
tú.” 

En Getsemaní, Jesús enfrentó la agonía más 
profunda. Sabía el sufrimiento que venía, pero no 
huyó. En lugar de renegar, se rindió en obediencia. 
Nos enseñó que la adoración más profunda no 
siempre se expresa con cánticos, sino con sumisión. 
La adoración más poderosa es decir: “Hágase tu 
voluntad.”  “No se haga mi voluntad, sino la tuya.” 
(Mateo 26:39)

Jesús aun en medio de una agonía que lo 
estremecía, se rindió…. La adoración no siempre 
es gozo; también es rendición. Es decirle a Dios: 
“Aunque me duela, sigo aquí.”

6Josafat adoró frente al enemigo 

2 Crónicas 20:21–22 “Y cuando comenzaron a entonar 
cantos de alabanza, Jehová puso... las emboscadas...” 

El enemigo era más numeroso y poderoso, 
pero Josafat hizo algo que parecía irracional: puso 
cantores al frente del ejército. No adoraron después 
de la victoria, sino antes de verla. La adoración fue 
su estrategia de guerra.  La adoración es un arma 
poderosa en medio del caos. Adorar es confiar en 
la victoria, aun cuando todavía no se ve. Dios no 
siempre explica primero y actúa después.

Él, permite que atravesemos el proceso sin 
respuestas, para ver si en el fuego aún somos 
capaces de levantar las manos.

Y es allí —desde el lugar difícil— donde nace una 
adoración más pura, más profunda y más poderosa.

DESDE EL LUGAR DIFÍCIL, —DECIDÍ ADORAR—
¡Esto es CRECER!

La verdadera adoración no nace solo en los templos, 
sino también en los calabozos, en los hospitales, en 
el desierto y en el silencio de Dios.

Habacuc 3:17–18  “Aunque la higuera no florezca… 
con todo, yo me alegraré en Jehová.”

Habacuc no recibió explicaciones. Solo vio 
juicio. Pero decidió confiar, y desde esa decisión 
brotó una alabanza firme y madura.  La fe que 
adora sin ver resultados es la más pura. “No 
entiendo, pero confío. No veo, pero creo. No 
siento, pero adoro.”  Adorar es una decisión.   
Dios no está buscando adoradores que lo entiendan 
todo ni que siempre vivan en victoria.  Él busca 
corazones sinceros que puedan decir: “Desde aquí, 
te adoraré.”

 
Así como:

Job adoró sin respuestas; David adoró en 
persecución; Pablo y Silas adoraron en 
prisión; Jesús adoró en Getsemaní…

Tú también puedes adorar desde tu lugar difícil.
“Y me levanté, e hice como me fue mandado”

Ezequiel 3:22–24; 37:7
“Y profeticé como me fue mandado; y hubo un ruido…”

Dios no siempre explica, pero sí habla.Y cuando 
obedecemos, su poder se activa.  
¿Qué significa levantarse?

Es romper la pasividad espiritual.
Es salir del temor y la inercia.
Es responder a la voz de Dios, aunque no haya 
garantías visibles.

Cuando te levantas y obedeces —aunque no 
entiendas—, Dios responde.

Resultado:  “Y subieron sobre sus pies un ejército 
grande en extremo.” (Ezequiel 37:10)

Hoy, Dios te dice:
“¡Levántate, y haz como te fue mandado!”
¿Te llamó a predicar? Predica.
¿Te mandó a perdonar? Perdona.
¿Te pide adorar desde el quebranto? Adora.
¿Te llama a comenzar de nuevo?  ¡Hazlo!

Porque cuando tú te levantas en obediencia, Dios se 
levanta contigo en poder. 

Renuévate en Dios, inspírate, adora y crece.

Palabra ministrada en el Encuentro con Dios, auspiciado por FREPA
7 de junio de 2025 en la IDPMI Clausells de Ponce, Puerto Rico.
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El ministerio pastoral es una 
vocación gloriosa, pero no está 

exenta de pruebas. Jesús nos advirtió: 
“En el mundo tendréis aflicción; pero 
confiad, yo he vencido al mundo” 
(Juan 16:33).   

Quienes servimos en el ministerio 
pastoral enfrentamos momentos 
de dolor, traición y difamación. En 
esos instantes de fragilidad, cuando 
sentimos que todo está perdido, Dios 
permite el fuego para purificarnos. 
Cada prueba es como una llama 
que refina la madera con la que Él 
construye el puente hacia nuestro 
propósito, formando en nosotros un 
carácter más firme y una misión más 
profunda.

EL FUEGO DEL MINISTERIO: 
UN PROCESO INEVITABLE

La Biblia está llena de ejemplos de 
siervos que pasaron por el fuego de 
la adversidad. Moisés fue rechazado 
por su propio pueblo (Éxodo 2:14), 
David fue traicionado por personas 
cercanas (Salmos 41:9), Jeremías fue 
ridiculizado y encarcelado (Jeremías 
20:7-9), y Jesús mismo fue calumniado 
y crucificado injustamente. El apóstol 

Rdo. ericK sánchez • idpmi luquillo pueblo Rdo. ericK sánchez • idpmi luquillo pueblo 

Pedro nos recuerda:  “Amados, no os 
sorprendáis del fuego de prueba que os 
ha sobrevenido, como si alguna cosa 
extraña os aconteciese, sino gozaos 
por cuanto sois participantes de los 
padecimientos de Cristo” (1 Pedro 
4:12-13).

El fuego no solo purifica, sino que 
estructura en nosotros las bases de 
un puente que conecta el llamado 
con su cumplimiento. Como Moisés, 
Jeremías o Pedro, cada paso entre el 
dolor y la gloria es parte del cruce que 
Dios diseñó. 

El fuego en la Escritura representa 
prueba, purificación y transformación. 
Dios permite que pasemos por el 
fuego no para destruirnos. Sino para 
refinarnos como el oro (Job 23:10).

EL DOLOR DE LA TRAICIÓN
 Y LA DIFAMACIÓN

Pocas cosas duelen tanto como la 
traición. Jesús experimentó esto 
cuando Judas lo entregó con un beso 
(Lucas 22:47-48) y Pedro lo negó 
tres veces (Lucas 22:61-62). En el 
ministerio, la traición a menudo viene 
de personas que amamos y en quienes 
confiamos.

La difamación es otro tipo de fuego 
que todo siervo de Dios enfrentará. 
David clamó en el Salmo 35:11: “Se 
levantan testigos malvados; de lo que 
no sé me preguntan”. Jesús mismo fue 
acusado falsamente (Marcos 14:56). 
Como ministros, debemos entender 
que los ataques verbales y la mala 
reputación injusta forman parte del 
costo del llamado.

CÓMO ENFRENTAR EL 
FUEGO DEL DOLOR EN EL 

MINISTERIO

1No tomemos la venganza en 
nuestras manos. Jesús nos enseñó 

a amar a nuestros enemigos y orar por 
los que nos persiguen (Mateo 5:44). 
Aunque la carne quiera defenderse, 
debemos confiar en Dios como 
nuestro defensor: “Mía es la venganza, 
yo pagaré, dice el Señor” (Romanos 
12:19).

2Refugiémonos en la presencia de 
Dios. En tiempos de dolor, nuestro 

mejor refugio es la presencia del 
Señor. David, cuando fue perseguido, 
escribió: “Desde el cabo de la tierra 
clamaré a ti, cuando mi corazón 
desmayare. Llévame a la roca que es 
más alta que yo” (Salmos 61:2).
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3Permanezcamos firmes en la 
verdad. La difamación busca 

ensuciar nuestro testimonio, pero 
la verdad siempre prevalece. Jesús 
permaneció en silencio ante las 
acusaciones falsas porque confiaba 
en el juicio de Dios (Mateo 27:12-
14). No respondamos con enojo ni 
resentimiento, sino con integridad y 
humildad.

4Perdonemos y sigamos adelante. 
La falta de perdón solo nos ata y 

nos impide avanzar. Jesús, en la cruz, 
declaró: “Padre, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen” (Lucas 23:34). 
Perdonar no significa justificar el mal, 
sino soltar la carga y permitir que 
Dios sane nuestro corazón.

5Aceptemos el proceso de 
refinamiento. En cada prueba, 

Dios está obrando en nosotros. Como 
el oro en el crisol, estamos siendo 
purificados para reflejar más la gloria 
de Cristo. Pablo dijo: “Porque esta leve 
tribulación momentánea produce en 
nosotros un cada vez más excelente 
y eterno peso de gloria” (2 Corintios 
4:17).

6Miremos el futuro con esperanza. 
Las pruebas no son eternas. 

Dios tiene un plan más grande del 
que podemos ver en el momento. 
Romanos 8:18 nos recuerda: “Pues 
tengo por cierto que las aflicciones del 
tiempo presente no son comparables 
con la gloria venidera que en nosotros 
ha de manifestarse”. Lo que hoy nos 
duele, mañana será la base de nuestro 
testimonio.

SALIENDO DEL FUEGO 
MÁS BRILLANTES

Después del fuego, el oro sale más puro 
y el diamante más resplandeciente. 
José fue traicionado por sus hermanos, 
pero después de años de sufrimiento, 
llegó a ser el segundo en Egipto y 
pudo decir: “Vosotros pensasteis mal 
contra mí, mas Dios lo encaminó a 
bien” (Génesis 50:20).  Fue como si 
cada injusticia hubiera sido una tabla 
más en el puente que lo llevó del pozo 
al palacio.

Así también, cada ataque, traición y 
difamación que enfrentamos en el 
ministerio puede ser usado por Dios 

para su gloria. Lo que el enemigo 
planeó para destruirnos, Dios lo 
transformará en un testimonio 
poderoso.

CONCLUSIÓN

El dolor en el ministerio no es en vano. 
Dios permite el fuego de la prueba no 
para destruirnos, sino para formar en 
nosotros un carácter inquebrantable. 
Cada traición, cada palabra injusta y 
cada noche de angustia se convierten 
en tablones que Dios coloca en 
el puente que nos conduce a sus 
propósitos eternos.
 
Cuando todo parezca perdido, 
levantemos la mirada hacia Jesús, el 
Autor y Consumador de nuestra fe. 
Confiemos en su justicia, caminemos 
en su verdad y avancemos con fe, 
sabiendo que no estamos solos en 
el fuego.  Recuerda que aún estás 
cruzando el puente, del otro lado, te 
espera una gloria incomparable.

 

FORJADOS EN EL FUEGO:   CRUZANDO EL PUENTE DE LA PRUEBA HACIA EL CARÁCTER

Porque al final, como declaró Job:  “Él conoce mi camino; me probará, y saldré como oro.”  (Job 23:10)
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EL HOMBRE PUENTE

En la vida, hay quienes construyen muros, y 
hay quienes se convierten en puentes.

Jorge Burgos Ruiz fue uno de esos hombres 
que eligieron tender su vida como un 
camino para otros. No solo sobrevivió a la 
guerra: sobrevivió al dolor, al olvido y a la 
muerte, para convertirse en un embajador 
de la esperanza y la redención. Esta es la 
historia del primer Capellán Ordenado de la 
Iglesia de Dios Pentecostal M.I., un hombre 
que llevó consuelo y esperanza a los sitios 
más olvidados, donde la presencia de Dios 
parecía lejana.

RAÍCES DE PROPÓSITO

Jorge nació el 22 de febrero de 1946 en Cayey, 
Puerto Rico, hijo de Antonio y Paula. Tras 
graduarse de la escuela Benjamín Harrison, 
ingresó al ARMY siendo muy joven. Se 
especializó como paracaidista y fue asignado 
a Vietnam, donde su historia tomaría un giro 
crucial.

UN SALTO AL VACÍO

Era la época de la Guerra de Vietnam. 
Desde un avión C-130, Jorge descendía 
al campo de batalla. Convencido de 
luchar por la justicia, no imaginaba que 
un viento adverso lo llevaría a territorio 
enemigo. Fue capturado, declarado M.I.A. 
(Missing in Action —desaparecido en 
combate ) y torturado durante siete meses. 
 
En el Día de las Madres, su madre recibió 
una carta junto con medallas en su honor, 
creyendo que había muerto. Pero Jorge seguía 
con vida. Dios aún no había terminado con 
su historia.

UN ESCAPE, UN MILAGRO

Con ingenio y valentía, planificó su fuga con la 
ayuda de un niño vietnamita, enfrentándose 

al reloj como promesa. Caminó exhausto 
hasta desmayar por deshidratación. Fue 
rescatado por soldados estadounidenses, 
trasladado a una base en Alemania, luego a 
Alabama y, finalmente, regresó a su amado 
Puerto Rico.

UN LLAMADO QUE  TRANSFORMÓ SU 
RUMBO

Al regresar a Cayey, Jorge conoció a Magalis 
Carrión, con quien se casó el 19 de noviembre 
de 1975. 

Juntos aceptaron al Señor el 3 de abril 
de 1982, convirtiéndose en miembros 
comprometidos de la congregación de La 
Lomita y permaneciendo fieles a Dios.

Jorge, quien tenía un grado en contabilidad 
y colaboraba con su padre en el negocio 
familiar, comenzó a experimentar un 
llamado profundo al servicio cristiano. 

Fue entonces cuando decidió formarse 
en el Instituto Bíblico MIZPA (hoy 
Universidad Pentecostal Mizpa – UPM), 
donde profundizó en la Palabra y se preparó 
ministerialmente, dando los primeros 
pasos hacia lo que se convertiría en su obra 
ministerial más duradera: el servicio como 
capellán.

Ese llamado no quedó en teoría: lo llevó a la 
acción inmediata. Cada viernes predicaba 
en la plaza de Caguas, proclamando el 
Evangelio con convicción y compasión. 
Más adelante, su esposa y varios hermanos 
de la iglesia se unieron a él, haciendo de ese 
acto un verdadero ministerio callejero. Su 
evangelismo era directo, constante y lleno de 
fuego —un puente entre la vida cotidiana y la 
esperanza eterna.

EL PUENTE HACIA LOS OLVIDADOS

EEl Rdo. Julio Figueroa fue un ángel de 
puerta a un nuevo capítulo en la vida de 

Jorge, facilitando su llegada en calidad de 
capellán a la cárcel regional de Guayama, y 
luego en la cárcel municipal de Caguas y en la 
Institución Máxima de Bayamón. Su entrega 
y sensibilidad pastoral pronto lo llevaron 
a ocupar un rol clave: tras la renuncia del 
capellán de la Institución 308, Jorge asumió 
la responsabilidad del ministerio carcelario, 
labor que desempeñó durante 19 años, 
siempre acompañado de su esposa, quien 
impartía clases bíblicas a los confinados.

Durante ese tiempo, fundó el Ministerio 
de Justicia, enfocado en llevar consuelo y 
esperanza no solo a los presos como a sus 
familias, y lanzó el periódico “Desde Más 
Adentro”, una publicación escrita desde 
las entrañas de la prisión para dar voz al 
evangelio y a los testimonios de ese tiempo.

Su incansable dedicación fue reconocida con 
su ascenso a Capellán 3, y luego a Capellán 4. 
Además de atender a los confinados, diseñó 
un equipo interdenominacional para ampliar 
el alcance del ministerio, incluyendo visitas 
al área norte y zonas con VIH.

Meses adelante, Jorge fue nombrado 
supervisor de capellanía de la región norte, 
donde coordinaba las labores en varias 
instituciones, entre ellas: la 308, 448, 172 y la 
292. Mientras servía como tal, su supervisión 
se expandió aún más, hasta incluir la cárcel 
de mujeres de Vega Alta.

Predicó en todas las cárceles del país, 
llevando la luz del evangelio a los rincones 
más oscuros. Uno de sus mentores más 
visibles fue Marcelino Martínez, quien 
también fue capellán y amigo entrañable. 
 
Su hijo, Jorge, comenzó a acompañarlo a 
los cultos carcelarios desde su adolescencia, 
absorbiendo de su ejemplo.  Hoy, es pastor 
y también decano de formación estudiantil 
en la Universidad Pentecostal MIZPA, 
reflejo de un legado que continúa cruzando 
generaciones.

Información suministrada por:  Mariela Molina
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DEL CAMPO DE BATALLA AL ALTAR 
DE LOS MILAGROS

En 1999, Jorge enfrentó una nueva batalla 
—esta vez, contra su propio cuerpo. A causa 
de la exposición al Agente Naranja durante 
la guerra de Vietnam, fue diagnosticado con 
fallo hepático. En una evaluación médica en 
Miami, los doctores descubrieron un tumor 
inoperable ubicado cerca de los conductos 
biliares. El diagnóstico era sombrío. Pero 
donde la medicina no podía, Dios comenzó 
a obrar.

Durante tres días, en cue, fue trasladado 
a Richmond, Virginia, con la esperanza 
de recibir un trasplante de hígado. Pero lo 
dieron por inoperable, ni siquiera pasaría 
al salón del quirófano. Mientras otros 
esperaban en silencio, él predicaba en el 
hospital y en los pasillos del hospital, oraba 
y evangelizaba con enfermos, familias y 
personal médico. Más de 40 personas de 
diferentes nacionalidades escucharon de 
Cristo por medio de ese ministerio nacido 
entre el tiempo.

Fue en medio de esa espera que ocurrió algo 
extraordinario. Su esposa recibió un mensaje 
profético de sanidad, lo ungió con aceite y 
oró por él con fe ferviente. Dios, una vez más, 
no tardó en responder.

EL DÍA DEL MILAGRO

Un día antes de la cita para transporte público, 
alguien lo identificó como cristiano y lo 
invitó a orar en una iglesia local. Al finalizar, 
recibió la noticia que nadie esperaba: había 
un donante compatible. La congregación 
se unió en oración e intercesión, y lo que 
ocurrió después fue nada menos que un 
milagro.

La cirugía, que los médicos estimaban 
duraría 18 horas, concluyó en menos de 
12. Jorge sanaba, y al día siguiente, ya 
estaba caminando dentro del área de 122 
puntos. Lo que para otros requería un mes 
de hospitalización, él lo superó en solo siete 
días. Fue dado de alta con asombro médico 
y gratitud inquebrantable. Dios le regaló 12 
años más de vida.

UN ASCENSO DIVINO

En 2004, fue ordenado Capellán 7, el primero 
en la historia del concilio IDPMI. Jorge lo 
llamó el día más feliz de su vida, después de 
el nacimiento de sus hijos. En 2012, el cielo 
lo recibió a sus 66 años. Pero su legado no se 
detuvo allí.

UN PUENTE ETERNO

Jorge amaba el mar, la pesca y, sobre todo, 
a Dios. Su rincón favorito era Seven Seas, 
Fajardo, donde hallaba paz cada sábado. Fue 
un excelente hijo, hermano, esposo y padre. 
Como le confió a su hermana Esther, con la 
convicción de quien ya había atravesado el 
fuego:

“Cuando yo muera iré al cielo, 
porque ya he estado en el infierno”.

Y así se fue. Hoy, su vida sigue siendo 
un puente firme por el que muchos aún 
cruzan: presos, pastores, hijos espirituales 
y generaciones que han sido tocadas por su 
amor y entrega.

Como capellán, Jorge Burgos no solo asistió 
espiritualmente a los más necesitados, sino 
que entendió su llamado como una forma de 
evangelismo encarnado. No predicaba desde 
una distancia segura; caminaba junto al dolor 
humano, escuchaba, lloraba, intercedía. En 
cada celda, en cada pasillo, en cada plaza, 
en cada hospital, Jorge se convertía en un 
puente viviente; uniendo el quebranto con 
la esperanza, el pecado con la gracia, y las 
almas con su Salvador. Su servicio no fue 
simplemente un acompañamiento pastoral; 
fue una evangelización en su forma más pura 
y práctica.

TÚ TAMBIÉN PUEDES SER UN PUENTE

Como Jorge, puedes vivir una vida que 
conecte a otros con Dios.  Entrega tu vida al 
servicio, cruza tus propios valles de prueba 
con fe y ama a Cristo sobre todas las cosas.

Sé un puente. Y permite que muchos lleguen 
a la esperanza eterna.

"si te dedicas a ayudar a los hambrientos y a saciar la  necesidad del desvalido,  
entonces brillará tu luz en las tinieblas y como el mediodía será tu noche."  

Isaías 58:10 NVI



ENSAYO escrito por la estudiante yesenia torres pérez 
para la clase: teología y métodos del evangelismo de la upm

“Tan grande es nuestro afecto por vosotros, que 
hubiéramos querido entregaros no solo el evangelio 
de Dios, sino también nuestras propias vidas; porque 

habéis llegado a sernos muy queridos.”

2 Tesalonicenses 2:8 RVR 1960

Evangelizar no se trata solo de trasmitir información 
o compartir doctrinas cristianas; es un proceso 
que involucra la conexión humana, el respeto y la 

construcción de relaciones significativas. Es importante crear 
“puentes” con las personas antes de presentarles el mensaje del 
Evangelio. Uno de los puentes más poderosos en este proceso es 
la amistad, pues establece un terreno fértil donde la apologética 
puede florecer y el Evangelio puede ser recibido con apertura. 
Reflexionar sobre este enfoque me ha llevado a comprender que 
evangelizar no es un acto aislado, sino un viaje relacional que 
comienza con la confianza y culmina con una invitación sincera 
a conocer a Cristo. 

	 En la sociedad actual, caracterizada por el escepticismo 
y la pluralidad de creencias, abordar la evangelización sin un 
puente relacional puede resultar ineficaz. Muchas personas no 
rechazan el Evangelio porque lo han entendido y han decidido 
conscientemente no creer en él; más bien, lo rechazan porque 
nunca han experimentado un contexto en el que puedan 
explorarlo de manera segura y sin presiones. Es aquí donde la 
amistad juega un papel fundamental.

	 Cuando nos acercamos a alguien con la intención de 
evangelizar, pero sin conocer su historia, sus miedos o sus dudas, 
corremos el riesgo de reducir la fe a un argumento más en una 
discusión intelectual. 

	 Sin embargo, cuando construimos una relación genuina 
basada en el respeto y la empatía, creamos un espacio donde 
la apologética deja de ser un mero ejercicio intelectual y se 
convierte en una conversación significativa. La apologética no es 
solo una defensa racional del cristianismo, sino una herramienta 

para ayudar a las personas a superar obstáculos que les impiden 
acercarse a Dios. Este proceso es mucho más efectivo cuando se 
da en el contexto de la confianza y el amor fraternal. 

	 Esta reflexión me ha llevado a cambiar mi perspectiva 
sobre la evangelización. Antes pensaba que compartir el 
Evangelio consistía en exponer argumentos sólidos y bíblicos 
que demostraran la verdad del cristianismo. Pero ahora entiendo 
que la evangelización es, ante todo, un acto de amor. No se trata 
solo de ganar una discusión, sino de ganar corazones para Cristo. 
Y para que una persona esté abierta a escuchar, primero necesita 
sentir que es valorada y comprendida.

 	 Crear puentes a través de la amistad también nos 
permite abordar las dudas y discrepancias con paciencia y 
sabiduría. Muchas veces, las preguntas difíciles sobre la fe no son 
meramente intelectuales, sino que están cargadas de experiencias 
personales y heridas emocionales. Sin un puente de confianza. 
Cualquier intento de responder estas preguntas puede percibirse 
como una confrontación en lugar de una invitación al diálogo. La 
apologética cuando se practica en el contexto de una amistad, no 
es un intento de demostrar que estamos en lo correcto, sino un 
esfuerzo por acompañar a la otra persona en su búsqueda de la 
verdad. 

	 He comprendido que la evangelización no es solo un 
evento, sino un proceso que requiere tiempo, paciencia y amor 
genuino. Construir puentes a través de la amistad es esencial 
porque permite que la apologética se desarrolle en un ambiente 
de confianza, facilitando que la persona evangelizada se abra al 
mensaje del Evangelio sin sentirse atada o forzada. 

	 La apologética y la evangelización no son dos actividades 
separadas, sino partes de un mismo camino. La apologética 
despeja el camino, pero la evangelización invita a recorrerlo. Y 
para que este proceso sea efectivo, primero debemos caminar 
junto a la persona, conociéndola, amándola y mostrándole a 
Cristo no solo con nuestras palabras, sino con nuestra vida. En 
última instancia, la amistad no solo es un puente para evangelizar, 
sino un reflejo del amor de Dios, quien nos busca pacientemente 
y nos invita a una relación eterna con Él.
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Felicitamos a nuestro obispo, Rdo. Hernán Rivera Rivera, 
por este nuevo peldaño alcanzado en su vida ministerial.

Durante la 86ta. Colación de Grados, celebrada el 14 de junio de 2025 en el Teatro Municipal de Cayey, Puerto
Rico, nuestro obispo recibió su título de Maestría en Teología Pastoral de la Universidad Pentecostal Mizpa,
como fruto de su dedicación, esfuerzo y profundo compromiso con Dios y con nuestra amada organización.

Este logro fue aún más significativo al ser honrado con el Premio Hebreos 13, en reconocimiento al impacto de
su vida, su servicio al prójimo y su liderazgo espiritual.

¡Obispo, nos sentimos profundamente orgullosos de usted!

¡Enhorabuena!
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Mis. Damaris Echevarría Morales

Eres una mujer de fe resiliente, ejemplo de virtud y 
liderazgo en el Reino de Dios. 

 
Con gratitud y honra, reconocemos a Damaris, una mujer 
distinguida por su entrega, sabiduría y fe inquebrantable. 
Como esposa del Rdo. William Hernández, obispo de la 

IDPMI Sede Internacional, ha sido más que compañera: ha 
sido columna firme, sostén espiritual y testimonio vivo del 

amor al Señor en cada etapa del ministerio. 
 

Su vida de oración, su carácter resiliente y su pasión por 
servir han dejado una huella imborrable en generaciones. 

Damaris ha caminado con gracia y determinación, 
enfrentando desafíos con la confianza de quien ha puesto 

su esperanza plena en Dios. Su liderazgo no se limita a 
palabras, sino que se manifiesta en acciones que reflejan 

compasión, visión y valentía. 
 

En cada lugar donde el Señor la ha enviado, ha sembrado 
esperanza, fortalecido corazones y edificado vidas. Su 
presencia inspira, su voz guía, y su fe desafía a otros a 

buscar a Dios con mayor profundidad. 
 

“Fuerza y honor son su vestidura; y se ríe de 
lo por venir.  Abre su boca con sabiduría, 
y la ley de clemencia está en su lengua.” 

— Proverbios 31:25-26 
 

Gracias, Damaris, por tu vida de 
testimonio, tu corazón pastoral y tu 

entrega sin reservas. Tu legado honra al 
cielo, fortalece a la Iglesia 
del Señor y enriquece 

profundamente a nuestra 
amada organización. 

 
¡Que Dios te bendiga!

— FREPA PR

La Rda. María M. Martell, presidenta junto a la directiva de 
la Asociación de Damas Mensajeras del Señor Región de 
Puerto Rico (ADAMES), rindió un merecido homenaje a la 
Mis. Damaris Echevarría durante la 37ma. Convención Bienal 
celebrada en Ponce, Puerto Rico. Este reconocimiento fue 
otorgado en honor a su vida de impacto, resiliencia y fe. 

A esta emotiva ocasión se unió también la Junta Directiva 
de la Fraternidad de Esposas de Pastores (FREPA) y el 
Ejecutivo Regional elevando aún más el valor del tributo. 

Fue un momento cargado de emoción, colmado de 
significativos detalles y de profundo respeto.

¡Enhorabuena!

Mis. Damaris Echevarría Morales

37ma. Convención Bienal ADAMES   ·  20 de junio de 2025

Mis. Damaris Echevarría MoralesMis. Damaris Echevarría Morales
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Sonia N. Santuche PérezSonia N. Santuche PérezSonia N. Santuche Pérez

Sonia N. Santuche Pérez

Eres una mujer de fe, oración y adoración.

Con profundo aprecio y admiración, rendimos homenaje 
a Sonia, una mujer de noble corazón, llena de gracia y 
firme en la fe. Esposa del Rdo. Hernán Rivera, obispo 

de la IDPMI Región de Puerto Rico.  Compañera fiel en 
el ministerio pastoral, y sierva incansable en la obra del 

Señor. 
 

A lo largo de su caminar, ha sido ejemplo de humildad, 
sabiduría y fortaleza. Su vida de oración constante y su 

amor por Dios se reflejan en cada palabra, en cada gesto, 
en cada melodía que entona. Como el ruiseñor que canta 
al amanecer, Sonia adora al Señor con su voz, tocando el 

cielo y los corazones al mismo tiempo. 
 

Fiel al llamado, camina junto a su esposo en unidad, 
guiando, edificando y sirviendo con entrega total. Su 
testimonio ha sido fuente de inspiración para muchas 

mujeres, líderes y creyentes que ven en ella un modelo de 
integridad y devoción. 

 
“Mujer virtuosa, ¿quién la hallará? Porque su estima 
sobrepasa largamente a la de las piedras preciosas.” 

— Proverbios 31:10 
 

Gracias, Sonia, por tu ejemplo, tu fidelidad y tu amor por 
el Señor. Que el cielo continúe respaldando tu vida y tu 

La Rda. María M. Martell, presidenta, junto a la directiva de la 
Asociación de Damas Mensajeras del Señor Región de Puerto 
Rico (ADAMES), rindió un merecido homenaje a la Hna. 
Sonia N. Santuche Pérez durante la 37.ª Convención Bienal 
celebrada en Ponce, Puerto Rico. Este reconocimiento fue 
otorgado en honor a su vida de impacto, fidelidad y servicio 
al Reino de Dios.
 
Para unirse a este significativo tributo, también dijeron 
presente la Junta Directiva de la Fraternidad de Esposas de 
Pastores (FREPA), organización que ella preside, y el Ejecutivo 
Regional, elevando aún más el valor del homenaje.
 
El momento estuvo colmado de solemnidad, gratitud y 
profundo aprecio, reflejando el testimonio de una vida 
consagrada al servicio del Señor.
 
¡Enhorabuena!
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ministerio con abundante gracia. 

¡Que Dios te bendiga!

— FREPA PR




